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LOS NIVELES LOGICOS EN EL DESARROLLO DEL PROCESO ENSEÑANZA-APRENDIZAJE
I ¿Qué son los niveles lógicos?
Gregory Bateson distingue algunas categorías lógicas del aprendizaje (tipos lógicos). Estos niveles van desde el denominado aprendizaje 0 hasta el aprendizaje IV. 
El aprendizaje 0 se caracteriza porque la reacción con motivo o sin él- no se somete a corrección alguna. Se trata de aquellos casos en los que la respuesta sigue un patrón condicionado por factores fundamentalmente genéticos (más que por la experiencia). 
Como ejemplo se pueden citar las conductas reflejas. Si una persona siente un ruido en su puerta durante la noche, se levanta automáticamente. Si al cruzar la calle, ve o siente que se acerca velozmente un vehículo, entonces automáticamente apura o corre. Si enfrenta un repentino y poderoso rayo de luz, cierra rápidamente sus ojos. Esta es la forma más primitiva del aprendizaje.
El aprendizaje I es la modificación del modo de producir la respuesta a través de un método ensayo  error operando la corrección de los errores en la elección de alternativas. Habituarse a es una expresión de este aprendizaje. 
Un estímulo que se repite en forma sistemática genera una respuesta que va variando con el tiempo hasta que cesa de ser percibido como algo molesto. El condicionamiento de Pavlov es un ejemplo de este tipo de aprendizaje. El conjunto de alternativas se refiere básicamente a dos: reaccionar versus no reaccionar.
Este tipo de aprendizaje también aparece en fórmulas más complejas, como por ejemplo en la forma de influir en otros individuos. El objetivo de una persona respecto a otra genera una serie de alternativas de elección respecto a cómo lograr esa influencia y lograr el objetivo. 
Dependiendo del contexto (donde contexto significa el escenario que captura informativamente el individuo respecto a qué serie de alternativas se presentan para elegir), podría imponer, persuadir, solicitar, chantajear, compensar, etc. Si escoge una de ellas y dicha alternativa no le lleva al logro, entonces deberá escoger otra, y así sucesivamente hasta que encuentre la adecuada. Una vez conseguido el objetivo y bajo un contexto similar, escogerá la alternativa exitosa otra vez. Si esto le resulta exitoso sistemáticamente, entonces en el futuro la adoptará permanentemente. Esto significa que ha aprendido el aprendizaje, es decir, ha cambiado el set de alternativas, reduciéndolo, en lo posible, a un conjunto mínimo, con lo cual surge el aprendizaje II. 
El aprendizaje II corresponde al cambio del proceso de aprendizaje I, es decir, se trata de cambios correctores en la serie de alternativas, o bien un cambio en el modo de ordenar la experiencia. Este tipo de aprendizaje ya aparece en la primera infancia y muchas veces en forma inconsciente. Lo interesante es que si los patrones de conducta aprendidos han demostrado ser eficaces en un amplio rango de oportunidades, pasan a constituirse en rasgos de personalidad. Estos rasgos se suman a los valores y creencias y normalmente son aspectos que brindan seguridad y estabilidad. Por ser tan importantes en cuanto a estabilidad y seguridad, son rasgos que se plasman o fijan de un modo tal que su alteración o corrección se dificulta cuando dichas alternativas no funcionan en un contexto determinado. Se trata de un sistema combinado de creencias, valores y alternativas, lo que lo hace muy fuerte ante la mayoría de los contextos. Sólo los cuestionamientos profundos son capaces de generar nuevas alternativas, lo que significa entrar en un proceso de aprendizaje III.
El aprendizaje III corresponde al cambio del proceso de aprendizaje II, es decir, se trata de cambios correctores en la serie de alternativas entre las cuales escoger. Este tipo de aprendizaje es altamente complejo y se trata de eliminar la sumisión ante hábitos adquiridos y desarrollados en el proceso de aprendizaje II. En términos de Bateson, implica una profunda redefinición del yo y corresponde a una radical reestructuración del carácter. La psicoterapia y la conversión religiosa son fuentes de este tipo de variaciones tan esenciales.
En realidad, se pueden identificar ciertos aspectos claves que indican cuando una persona está franqueando el límite del proceso de aprendizaje II para pasar al III. Bateson señala algunas de las modificaciones que podrían corresponder a este tipo de aprendizaje:
 La persona aprende a crear a voluntad aquellos hábitos adquiridos o reforzados en la etapa II.
 La persona podría aprender a cerrarse él mismo las vías que le llevan a la etapa III
 La persona aprende a variar los hábitos adquiridos en la etapa II
 La persona aprende a establecer límites y a controlar su aprendizaje II
El aprendizaje IV corresponde al cambio del proceso de aprendizaje III, es decir, se trata de cambios correctores en la serie de alternativas, pero seguramente esto no sucede en ningún organismo vivo en nuestro planeta.
Muchos de los problemas que enfrentan los seres humanos se deben a una confusión de los niveles lógicos. 
LOS NIVELES LOGICOS EN EL MODELO DE DILTS
Robert Dilts, un especialista en Programación Neurolingüística, distingue cinco niveles lógicos, a partir del trabajo de Bateson. La idea del modelo de Dilts es desarrollar un esquema de orientación práctica que permita intervenir y realizar cambios. Su modelo establece que, desde el punto de vista psicológico, los individuos se mueven en unos cinco niveles, cuales son:
1. Entorno, limitaciones externas
2. Conducta
3. Capacidades
4. Creencias y Valores
5. Identidad
La relación entre estos niveles es la siguiente: El individuo se mueve en un entorno a través de su conducta. A su vez, la conducta está guiada por los mapas mentales y estrategias aprendidas, lo cual da lugar a sus capacidades, y dichas capacidades son organizadas por el sistema de creencias, valores. Finalmente, las creencias y valores son organizados por la identidad.
El entorno corresponde al contexto externo dentro del cual se moviliza el individuo. La persona percibe a su entorno como algo fuera de sí mismo, y es algo frente a lo cual reacciona, responde y recibe su influencia. Se identifican aquí los dónde y cuándo. 
La conducta corresponde a las acciones y reacciones físicas específicas a través de las cuales las personas interactúan con otras personas y el mundo circundante. Se trata esencialmente del qué hago.
Las capacidades corresponden al conocimiento consciente o inconsciente aplicable para el logro de objetivos, incluyendo las fórmulas de conexión de esos conocimientos. Se trata esencialmente de los cómo hago algo.
Las creencias constituyen un sistema que contiene los fundamentos tanto de las capacidades como de la conducta en el entorno. Aquí se establecen aquellas generalizaciones más fuertes respecto al origen, sentido, límites del mundo circundante, conductas, capacidades e identidad. Es el ámbito de los por qué. 
Las creencias afectan tanto a las capacidades como a la conducta, influyéndolas, dirigiéndolas, decidiendo en definitiva lo que un individuo entenderá por aceptable o no, verdadero o no. Los valores, aún cuando se encuentran en el dominio de las creencias, conforman un tipo especial de las mismas, ya que enfatizan un tipo especial de por qué, vale decir, la razón de por qué algo es importante. Los valores corresponden a ciertas utopías razón de lucha en la vida o a ciertas cosas que los individuos rechazan o evitan. Son la razón de discriminación del grado de significación o importancia de algo, de la bondad o maldad de algún hecho, lo cual fundamenta las conductas consistentes. Las personas desarrollan un esquema jerárquico de valores que les permite discernir y decidirse por el más alto de ellos cuando enfrenta condiciones en las cuales diferentes valores exijan diferentes conductas.
La identidad corresponde a la conciencia de lo que el individuo es. Al ser conscientes de nuestra identidad, organizamos nuestras creencias, capacidades y conducta dando lugar así a un sistema particular y único. Este es el ámbito del quién soy. 
Estos cinco niveles lógicos se influyen recíprocamente y determinan la naturaleza de la personalidad de un individuo. 
Al examinar los niveles lógicos propuestos por Bateson y el modelo de Dilts se verifica una perfecta consistencia entre ellos. En realidad se verifica que son exactamente iguales. Lo más interesante de estos descubrimientos es que se verifica su existencia y sus relaciones en cualquier tipo de sistema humano, sea individuo, grupos, empresas, partidos políticos, equipos, pueblos, etc.
Un ejemplo de aplicación sobre alumnos de bajo rendimiento

Un ámbito en el cual se revela la importancia de los niveles lógicos es en el del compromiso y la motivación de los alumnos. Muchas veces el alumno no se siente comprometido por estudiar ni se encuentra motivado. Generalmente, el rendimiento consecuente es bajo, lo que se sanciona con una nota baja en las pruebas y trabajos. El objetivo subyacente es lograr que el alumno modifique su actitud y su conducta por una más proactiva. Pero a través de éste método se comete un grave error. Es imposible cambiar una conducta por otra conducta, dado que se está operando en el mismo nivel lógico. Para que una conducta se modifique y se obtenga una más deseable académicamente, la única forma es actuando sobre un nivel superior, vale decir, sobre los valores y creencias, o sobre la identidad, o sobre la misión que el alumno siente para sí mismo. 
Así, por ejemplo el alumno puede darle un mayor peso a un valor que tenga un componente altamente afectivo (debido a que en su hogar no se siente bien acogido o experimenta otros problemas de carencias afectivas). De este modo, el alumno, inconscientemente responde mejor ante profesores que lo acogen que ante profesores que le resultan fríos. Sin embargo, la solución no consiste en que aquellos profesores fríos se vuelvan más acogedores. También se estaría cometiendo el mismo error de actuar sobre el mismo nivel lógico. La solución real y de largo plazo consiste en realizar cambios sobre las creencias y valores del alumno (tarea que puede corresponder a un orientador en conjunto con otros docentes), de modo que ahora se desarrolle y fortalezca una creencia y valor significativo acerca de la importancia de estudiar y de obtener logros, independiente de quienes proveen el conocimiento. Una vez que se opera el cambio en ese nivel superior, automáticamente se modificarán las capacidades (nivel lógico dependiente de las creencias y valores) y, por ende, aparecerán nuevas conductas consecuentes y alineadas con esta nueva creencia y valor, mejorando el rendimiento del aprendizaje del alumno. 
II La Aplicación de los Niveles Lógicos en la Ejecución de una Asignatura

La aplicación de los niveles lógicos tiene una cobertura amplia y se extiende prácticamente a cualquier aspecto de nuestra existencia. Su carácter sistémico es lo que permite esa aplicabilidad universal. 

Si nos adentramos en el proceso de planificación de una asignatura, podemos determinar una trayectoria de ejecución altamente efectiva y orientada al éxito en el logro de los objetivos de aprendizaje. Para probar esto es posible definir un curso piloto versus un curso control de modo de evaluar las diferencias derivadas de la aplicación de estos conceptos. 
Por ejemplo, supongamos que la asignatura es la de matemáticas. Sin duda que dicha asignatura para un nivel determinado posee objetivos (misión). Estos objetivos se pueden resumir en que los alumnos, al final del curso hayan aprendido ciertos tópicos específicos. Sin embargo, también forma parte de la Misión la Excelencia en el proceso Enseñanza-Aprendizaje. En realidad ésta última forma parte de la Misión del Colegio y por esa razón la Misión de la Asignatura debe estar alineada con la Misión del Colegio. 
¿Cómo se alinean ambas? Es preciso definir y operacionalizar los conceptos de Excelencia en el proceso de enseñanza-aprendizaje para que en la Misión de la asignatura pueda realizarse concretamente y en forma efectiva y pueda medirse en el rendimiento de los alumnos, último resultado por el cual se reconoce la excelencia académica. 
Se puede definir la Excelencia como un conjunto de operaciones y resultados que producen un mayor valor del proceso de enseñanza-aprendizaje. Estos resultados pueden evaluarse y medirse a través de instrumentos adecuados que demuestren la efectividad de las operaciones y métodos que llevan a tales resultados. Por ejemplo, por excelencia se puede definir a un conjunto de interrelaciones sistémicas entre docentes y alumnos que llevan a mejores indicadores académicos en términos de notas, y también de relaciones, sociabilidad, participación, resultados extraescolares, mejor relacionalidad del colegio con la comunidad, con otros colegios, etc. 
Estas definiciones pueden actuar tanto en el nivel de una asignatura como en el nivel del colegio como un todo, ambos alineados en torno a la mismo Misión. Una vez alineadas las misiones, entonces es posible determinar las creencias y valores que guiarán al proceso de enseñanza-aprendizaje, se definen las capacidades (en todos los términos requeridos) y las conductas derivadas en los diversos contextos o entornos que este proceso ocurre. 
Todos los niveles lógicos que se definen a nivel del colegio deben alinearse con los niveles lógicos correspondientes a asignaturas, actividades extraprogramáticas, actividades fuera del colegio, etc., etc.
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